
 

Esa mujer le hace bien y no mal, todos los días de su vida. 
Es como un barco mercante que trae su alimento de lejos. 

Se levanta de madrugada y prepara el desayuno para su familia 
y planifica las labores de sus criadas. 

Ella es fuerte y llena de energía y es muy trabajadora. 
Se asegura de que sus negocios tengan ganancias; 

su lámpara está encendida hasta altas horas de la noche. 
Está vestida de fortaleza y dignidad, y se ríe sin temor al futuro. 

Está atenta a todo lo que ocurre en su hogar, 
y no sufre las consecuencias de la pereza. 

El encanto es engañoso, y la belleza no perdura, 
Pero la mujer que teme al SEÑOR será sumamente alabada. 

 
Proverbios 31:10-31 

 

Feliz día de las Madres 
 

Juan Carlos García y Alejandra Margari, les desea: 
 


